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EDUCAR en casa es objeto de un encendido debate y, aunque se
podría discutir durante horas, en el fondo todo se reduce a una

cuestión: ¿la escuela es un mero trasmisor de conocimientos o es
también un espacio clave para la sociabilización? 
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¿LE GUSTARÍA QUE SUS HIJOS
ESTUDIARAN EN CASA?

Más de un millar de
alumnos reciben
formación en su
hogar o apoyados
en sistemas de
educación a
distancia.
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DOY por hecho que quien de-
cide educar a sus hijos en ca-
sa tiene suficiente formación

para hacerlo. Y, probablemente, los
niños aprendan más con una dedi-
cación tan sumamente personaliza-
da, porque siempre ocurre. Pero

que no tengan compañeros, com-
partan, acaten normas sociales, 
sean solidarios… les aleja de mu-
chas cosas. La escuela les convier-
te en ciudadanos”, sostiene Ana
Acebedo, profesora de Historia en
un instituto de Ciudad Real. “Los
padres alegan que sus hijos van a
clases extraescolares, al parque…
pero no es lo mismo. Si acaso algo
los deportes colectivos. Aunque les
cueste reconocerlo, es evidente que
en el colegio los niños se divierten.
La prueba es que el verano se les
termina haciendo largo y están de-
seando volver a clase.”

DDiissttiinnttooss  ppeerrffiilleess.. Es difícil saber
cuántos niños se crían de esta ma-
nera en España. Por lo pronto, la
Asociación para la Libre Educa-
ción asegura  que más de un millar
de alumnos de hasta 18 años están
adscritos a su organización y reci-
ben formación en su hogar o apo-
yados en sistemas de educación a
distancia Los expertos establecen
cuatro categorías de homeschooler:
sectas ideológicas o religiosas, for-
mas de vida alternativas, desen-
cantados de la enseñanza que con-
sideran que ellos pueden hacerlo
mejor o quienes tienen que adap-
tarse a horarios difíciles de conci-

liar por motivos artísticos o depor-
tivos. Es decir, sin un perfil con-
junto, por lo que hay que tratar de
forma aislada casi cada caso. 

Las razones de esta no escola-
rización son muy diferentes y en
ocasiones complementarias: están
en desacuerdo con el sistema pe-
dagógico oficial porque han sufri-
do acoso escolar, están en vías del
fracaso escolar y sufren estrés o
exceso de competitividad. Los pa-
dres sostienen que los profesores
están más pendientes de imponer
disciplina que de la formación y a
su vez poco motivados, critican
los horarios, la deshumanización
de los planes de estudio o la pre-
sión a la que están sometidos los
alumnos. Y, por contra, a veces los
hijos lamentan sentirse aislados
al no contar con compañeros de
pupitre.

Memorizar va en contra de su
método, pues piensan que lo apren-
dido por obligación se olvida, mien-
tras que lo que se conoce por inte-
rés y curiosidad perdura en la
mente por tiempo. Además, subra-
yan que cada niño tiene un ritmo
que puede ser más lento o rápido
que el del resto del aula. “Es impo-
sible que a 20-30 chavales les intere-
se la misma cosa en el mismo mo-

Los expertos establecen cuatro categorías de homeschooler : sectas,
formas de vida alternativas, desencantados y motivos artísticos o deportivos

Educando en un limbo legal

EN diciembre de 2010 el Tribunal Constitucional no dejaba género de dudas: la en-
señanza obligatoria debe tener lugar en el aula y no en casa. Según el fallo, la li-

bertad ideológica no otorga a los padres la facultad de elegir para sus hijos una edu-
cación ajena al sistema oficial, porque el derecho es del menor. Eso sí, queda
expresamente abierta la puerta a que el legislador acepte esa forma alternativa de
educación. Algo que sus promotores piden desde hace años. En 2003, dos familias de
Málaga escolarizaron a sus hijos de seis, diez y trece años obligados por un juzgado y
comenzaron una batalla en los tribunales que concluyó con esta sentencia del Consti-
tucional. Por el camino, en esos siete años, quedaron archivados o absueltos otros 14
casos en toda España. Es ilegal no escolarizarse salvo en tres supuestos: enfermedad
del alumno, vida itinerante o residencia en el extranjero.
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mento”, opina Peter desde el blog
de la organización Crecer Sin Es-
cuela. Estas familias se agarran a
los datos que les son favorables: Es-
paña es el tercer país con mayor ta-
sa de abandono escolar antes de
completar la educación secunda-
ria, con un 29,6 por ciento, el doble
de la media europea. 

Los organismos educativos no
se cansan en remachar que una
cosa es que los padres tengan co-
nocimientos que poder trasmitir a
sus hijos y otra muy distinta es
que sean capaces de hacerlo sin
contar con una fomación pedagó-
gica previa. Cada familia es un
mundo. “A veces se siguen los li-
bros del colegio y algunas familias
se han puesto de acuerdo con las
autoridades para que los niños va-
yan a la escuela de vez en cuando
para examinarse. También las hay
que dedican de dos a cuatro horas
al día al trabajo escolar, mientras
que otras no siguen ningún hora-
rio. Directamente los padres res-
ponden a las preguntas que surgen
espontáneamente de los niños”,
explica Peter, que educó así a su
hijo Lomi, hoy un veinteañero em-
presario de circo.

¿¿SSoobbrreepprrootteecccciióónn??  ¿Es posible
enseñar en casa todo lo que se en-
seña en el colegio? ¿Puede un pa-
dre o una madre sustituir a los
profesores en la evaluación de sus
hijos? Muchos pedagogos conside-
ran que a los alumnos “caseros”
se les sobreprotege y remiten a los
estudios que aseguran que cuanto
antes se escolarice a los niños, me-
jores notas sacará. “Probablemen-
te antes se notasen más las dife-
rencias entre niños, pero no ahora
que, como las madres trabajan, los
niños van a la guardería desde
que tienen pocos meses y están
más estimulados”, sostiene Jorge
Plaza, que enseña a 17 alumnos de
primero de infantil (tienen tres
años) en Madrid. “Por ejemplo, les
falta picardía, no saben mentir y
prestan menos atención, funda-
mental para aprender.” ■

España es el tercer país con mayor abandono
escolar antes de completar la secundaria: un
treinta por ciento, el doble de la media europea

‘Homeschooling’ en Galicia

EN Galicia la polémica del homeschooling está servida y por mucho tiempo. El
Gobierno autonómico aprobó la Lei de Apoio á Familia e á Convivencia de Galicia

que, aunque parecía estar en contra de esta práctica educativa en el papel, según
muchos colectivos implicados, ni prohíbe ni permite la enseñanza en casa. En esta
comunidad son algunas las familias que han optado por educar fuera del sistema
–La Asociación para la Libre Educación tiene constancia de 30 familias– y la admi-
nistración no ha tenido hasta ahora ningún registro de su no escolarización. Al prin-
cipio la ley ponía al mismo nivel esta situación y el absentismo escolar, pero una re-
forma acotó a excepciones en las que se menoscabase “el desarrollo y bienestar”
del menor o existiese un “perjuicio grave”. En Europa existen leyes que contemplan
estudiar en casa como alternativa.

Mientras, en Cataluña la Ley de Educación de 2009 instó al Gobierno a “desarro-
llar una oferta adecuada de educación no presencial”. Por ese motivo, muchos ga-
llegos viajan a Cataluña para obtener un título académico que convalide sus estu-
dios. Siempre hay resquicios legales. Luis Vives, con tres hijos educados en casa, ha
conseguido que el mayor, de 17, curse bachillerato después de haber desaparecido
de los registros durante seis años. ¿Cómo? Lo matriculó en una escuela a distancia
de Estados Unidos. Cuando acabó le inscribió de foma provisional en un curso de
formación de grado medio hasta que decidían si homologaban o no el título. No lo
hicieron, pero como el adolescente ya estaba dentro del sistema educativo, le deja-
ron hacer la prueba de acceso al ciclo. La aprobó y logró así el título y el acceso al
bachillerato. Hay quien apuesta por empadronarse en otro país para ahorrarse pro-
blemas burocráticos.

Algunos
chicos no
escolarizados
lamentan
sentirse
aislados al no
contar con
compañeros
de pupitre.




